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P R O L O G O 

Enhiesto y bravio en su altura augusta, pregonaba sin cesar el Cas­
tillo de Loarre su regio abolengo y su significación hisiórico-artistica, 
retratados en sus rojizos muros, ennoblecidos por la pá t ina de los siglos. 
Mas, sólo de tarde en tarde recibía el homenaje de algún visitante, gene­
ralmente un entusiasta á cuya noticia había llegado acaso incidental-
mente la existencia de aquella obra de arte; otras veces era un extran­
jero. L a propaganda era escasísima; se escribía muy poco, casi nada, 
sobre el Castillo, y éste, en fin, yacía punto menos que olvidado, como sí 
se tratara de un monumento de menor cuantía, cuando era una joya del 
arte patrio. Sólo la villa de Loarre sentía afectos hacia su Castillo; sólo el 
pueblo de Loarre lo miraba con cariño y con respeto. De l seno de él ha­
bía surgido tiempo ha una Cofradía, ia Cofradía de la Virgen del Casti­
llo, que varias veces a l año subía en romería á la fortaleza á elevar allí 
sus plegarias. Y esta Cofradía, s i bien en el siglo xvm cometió profana­
ciones artísticas en la fábrica del Castillo, cuidó, sin embargo, del monu­
mento en la medida de sus escasas fuerzas, retejando y haciendo otros 
trabajos que en verdad contuvieron la ruina del templo y de algún otro 
local. Nadie la protegía, nadie la ayudaba. E l celosísimo Cura párroco 
que á la sazón era de Loarre, D . foaquln Torres, y hoy dignísimo de la 
iglesia oséense de San Lorenzo, amante como el que más de la vetusta 
fortaleza, a l frente de la Cofradía atendía con dilección á la joya vene­
randa, aplicando á su conservación los pocos fondos de que podia dis­
poner, y aun á costa de sacrificios. En su acción le secundaba el Concejo, 
llevado de análogo entusiasmo. Pero el remedio, con ser digno del mayor 
elogio, porque contuvo, repito, la ruina de la insigne iglesia del Castillo 
(galardón preciadísimo del arte románico); el remedio, digo, era muy 
limitado, pequeño, en relación con el que el estado del Castillo deman­
daba. 

Así las cosas, con fecha 9 de Mayo de 1904, los señores Alcalde y 
Cura párroco elevan una exposición á la Comisión provincial de Mo-
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namentos históricos y artísticos, pidiendo á ésta que informe sí procede 
que sea declarado Monumento nacional el Castillo de aquella villa. 
Dada cuenta de esta exposición en sesión del 28 de Junio, acordó la 
Comisión que una subcomisión se trasladara al Castillo para que, como 
resultado de la inspección, emitiera el correspondiente dictamen. Retar­
dóse algo esta visita, que a l fin se efectuó; y en sesión del 14 de Junio 
de 1905 leía el Secretario de la Comisión, D . Gabriel Líabrés, un informe 
favorable á la declaración que la villa de Loarre pretendía (1). 

Instada, pues, por el Alcalde y el Cura párroco de dicho pueblo, la 
precitada declaración, el Senador por esta provincia, D . Manuel Camo, 
influyó eficazmente en el asunto, encauzándolo personalmente en Madrid 
y respondiendo cumplidamente a l entusiasmo de la villa de Loarre y de 
la Comisión de Monumentos, Las Reales Academias de la Historia y de 
Bellas Artes de San Fernando evacuaron sus informes legales, de modo 
favorable, en el expediente: la primera con fecha 17 de Noviembre de 1905 
y la segunda en 6 de Febrero de 1906. Y asi, las gestiones arriba indica­
das determinaron que con fecha 5 de Marzo de 1906, el Ministro de 
Instrucción Pública, Santamaría de Paredes, publicara en la Gaceta de 
Madrid una Real orden declarando Monumento nacional el Castillo de 
la villa de Loarre, á cuyo texto seguían los informes académicos. En ella 
declaraba el Ministro que el expediente había sido instruido á instancia 
del Alcalde y del Párroco de Loarre. 

Esta fecha señala un momento culminante en la historia del Castillo, 
ya que la Real orden significaba la protección segura y decidida a l incom­
parable monumento por parte del Estado. 

Dicha Real orden se leyó en la Comisión de Monumentos en sesión 
del día 17 del mismo mes de Marzo, acordándose que fuera al Castillo 
una Comisión compuesta de los señores Presidente de la Diputación, A r ­
quitecto provincial, Formigales y Llabrés, para tomar posesión del monu­
mento en nombre de la Comisión; procediendo en su consecuencia los 
Vocales facultativos señores Cano y Formigales, á la redacción de un 
proyecto y presupuesto de desescombro del Castillo, empezando desde 
luego las gestiones para conseguir su reparación por el Estado. 

En efecto: el día 10 de Abr i l se reunieron en el Castillo los señores 
D . Julio Sopeña, D . Ignacio Cano y D . Gabriel Llabrés, Presidente de la 
Diputación, Arquitecto provincial y Secretario de la Comisión de Monu­
mentos, respectivamente, y los señores D . Joaquín Torres, D. Mariano 

(I) Es te informe no se p u b l i c ó , y n i s iquiera he ha l lado la minuta ó borrador entre los papeles 
de ta Comis ión de Monumentos , donde es na tu ra l que estuviera. F i g u r ó , s e g ú n tengo entendido, 
en el expediente que se envió á M a d r i d , 
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OtaU D , Anselmo Malo 'y 'D. Angel Gavin, Cara párroco. Alcalde, Sindico 
y Secretario de la villa de Loarre, respectivamente, todos los cuales sus­
cribieron el acta de J o m a de posesión del Castillo por la citada Co­
misión, 

En sesión de 7 de Mayo se leyó un presupuesto de desescombro impor­
tante 5,213 pesetas, formulado por el Arquitecto provincial; proyecto y 
presupuesto que se elevó á la Superioridad, encareciendo, al propio tiem­
po, la necesidad de nombrar un guarda del Castillo, 

En sesión de 29 de Septiembre se acuerda solicitar del Ministerio que 
encargue á un Arquitecto de este departamento la formación de nuevo 
presupuesto y proyecto. 

En vista de las noticias comunicadas á la Comisión por el guarda del 
Castillo, en sesión de 7 de Octubre de 1908 fué acordada una visita de 
inspección á cargo del Arquitecto provincial. En sesión de 28 de Mayo 
de 1909 se lee el dictamen de dicho facultativo, á consecuencia de la acor­
dada visita de inspección al Castillo; dictamen que fué remitido á la Su­
perioridad, manifestando que se resolviera cuanto antes, ya que la Co­
misión carecía de fondos para atender á reparaciones de monumentos. 

Las dilaciones se sucedían, por culpa de la Superioridad, ciertamente, 
y el Castillo continuaba en el mismo lamentable estado. En 1910, el que 
esto escribe visitó por vez primera el Castillo, y pudo comprobar el estado 
deplorable de las cubiertas de la iglesia, por las cuales se filtraba el agua 
pluvial, que iba á caer al pavimento del templo, asi como la urgencia de 
otras reparaciones. Todo ello lo expuso ante la Comisión de Monumen­
tos en la sesión que ésta celebró en 9 de Mayo de 1911, primera á la que 
asistió el autor de este libro después de su designación para Vocal, y en 
la cual fué nombrado Secretario de la Corporación. Esta reiteró sus sú­
plicas a l Ministerio para que acudiera a l remedio, A poco, es designado 
el Arquitecto regional señor Navarro para inspeccionar el Castillo y re­
dactar el presupuesto de reparación; la Comisión acuerda acompañarle 
en esta visita, pero fallece dicho señor Arquitecto sin haberla verificado, 
y entonces la Comisión escribe en 11 de Noviembre de 1911 a l sucesor de 
aquél en el cargo, D. Ramón Salas, exponiéndole el estado del monu­
mento y la urgente conveniencia de que realice la aludida visita. Hasta 
ahora las gestiones de la Comisión, secundadas patrióticamente por 
el Ayuntamiento de Loarre, resultan infructuosas. En 29 de Agosto 
de 1912 se reúne la Comisión en sesión extraordinaria para tratar de este 
asunto; y en ella tuvo el que esto escribe el honor de exponer á la consi­
deración de sus compañeros, que si no se acudía con presteza á remediar 
las filtraciones dañinas de la cúpula de la iglesia del Castillo, corría 
aquélla inminente peligro de ruina. Detalló los antecedentes del asunto, 



entre ellos la Real orden reciente dirigida a l Arquitecto de Zaragoza 
D.Jul io Bravo, para que formara el presupuesto de obras, cosa que no 
habla tenido efectividad. En vista de todo ello, se dirigió a l excelentísimo 
señor Ministro de Instrucción Pública un telegrama oficial exponiéndole 
lo que antecede, y una comunicación declinando la Comisión toda res­
ponsabilidad en caso de derrumbamiento. Como consecuencia de esta 
actitud enérgica y decidida de la Comisión, fué designado el Arquitecto 
de Zaragoza, D. Luis de la Figuera, para formar el presupuesto de obras. 
No se descuidaba del asunto J a Comisión, como lo revelan los acuerdos 
de 28 de Marzo, 3 de Julio y 23 de Diciembre del año 1913, En­
viados á fin de éste, dos proyectos por el citado facultativo, reunióse la 
Comisión en sesión el dia 21 de Enero de 1914; y, viendo en perspectiva 
largos trámites, opuestos á la urgencia de la obra, tantas veces expuesta, 
se envió al Ministro de Instrucción pública y Bellas Artes un telegrama 
oficial y una comunicación haciéndole presente que la ruina del Castillo 
no consentia dilatorias, y que asi viera el modo de destinar recursos para 
atender á las primeras y urgentes reparaciones, independientemente del 
proyecto indicado. A ello contestó el Ministro, telegráficamentet que pro­
curaría atender los justos deseos de la Comisión. 

Por fin se aprobó el proyecto de obras por la Superioridad; y en 14 de 
Septiembre de 1914 se ordenaba un libramiento para atender á ellas, im­
portante 7.796,68 pesetas^ en Noviembre comenzaban los trabajos. En 
sesión de 27 de este mes acuerda la Comisión ana visita de inspección á 
las obras, que en efecto realizan los Vocales señores Director del Insti­
tuto, Arquitecto provincial, Castejón y el que esto escribe; y en conse­
cuencia, el dia 19 de Diciembre se celebra una sesión extraordinaria, á la 
que asiste el Arquitecto director, el cual explica á la Comisión el alcance 
del proyecto y presenta los planos, croquis y demás documentos relacio­
nados con las obras poco antes comenzadas. 

La Comisión verifica otras visitas de inspección, en las que pone á 
contribución sus conocimientos técnicos el Vocal D . Francisco Lamolla, 
Arquitecto provincial. En 31 de Diciembre terminan los trabajos; y á 
poco, en 1.° de Marzo del año siguiente, se dicta una Real orden apro­
bando el segundo proyecto de obras formulado, con un presupuesto de 
ejecución material importante 16.816,50 pesetas, y cuyo nervio era el de­
rribo del grosero pabellón adosado á la portada del Castillo. En 5 de 
Mayo es designada por el Ministro de Instrucción Pública, en virtud de 
Real orden, la Junta administrativa de dichas obras, que queda consti­
tuida por el señor Alcalde de Loarre, como Presidente, y como Vocales, 
por el señor Cura párroco y el señor Secretario municipal de la misma 
localidad, y D. Gregorio Castejón y el que esto escribe (que actuó de Se-
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cretario de la Junta), en calidad de Vocales representantes de la Comi­
sión provincial de Monumentos, Enseguida comenzaron las obras, que 
finalizaron en 31 de Diciembre del año 1915, 

Por último, como quiera que habla sido derribado el albergue que 
había en el Castillo para los visitantes, en Marzo de 1916 ha sido apro­
bado un proyecto de pabellón de descanso, con un presupuesto de pese­
tas 14.016; pabellón que se levantará fuera del recinto del Castillo, á 

poca distancia de su puerta, en terreno cedido por la vil la de Loarre a l 
Estado, mejora que era necesaria para el pueblo y para los visitantes. 

De intento he reservado para citarlo ahora, el nombre del ilustre pro­
tector del Castillo de Loarre, á quien se debe el halagüeño estado actual 
de la renombrada fortaleza: el excelentísimo señor D . Miguel Moya, D i ­
putado á Cortes por el distrito de Huesca. H a ejercitado su influencia en 
las altas esferas del modo más noble y elevado: velando por el Arte, pro­
tegiendo a l Arte en uno de sus monumentos más sobresalientes (1). Con 
entusiasmo y tesón ejemplares ha conseguido que en obras de conserva­
ción del Castillo se hayan invertido 25.000 pesetas, y 14.000 consignadas 
para el pabellón de descanso, suma considerable y hecho muy significati­
vo, s i se atiende á lo esquilmado y mezquino del crédito dedicado en el 
presupuesto á estas atenciones pro Arte, y á la poca cantidad á que tocan 
los muchos monumentos cuyo deplorable estado reclama la protección 
oficial, v aun si ésta les alcanza, caso común cuanto lamentable en España. 

L a villa de Loarre, entusiasta y celosa, guardadora de su sin par Cas­
tillo, recurrió á Moya en este patriótico empeño (2), como recurrió la 
Comisión provincial de Monumentos. Y D. Miguel Moya ha t ra ído el 
dinero; sin dinero (es natural) nada positivo se hubiera hecho. Muchos 
ditirambos, muchas súplicas, muchos artículos protestando del abandono, 
eso s i ; pero mientras, el estupendo Castillo se hubiera ido desmoronan­
do; hubiera venido á tierra su cúpula, y detrás de la cúpula los muros, 
mientras nosotros clamábamos en el desierto, á no ser por tan celoso 
amante del Arte y del Castillo, 

Y así, el Concejo de Loarre ha nombrado á Moya hijo predilecto y 
benemérito de la villa; y la Comisión de Monumentos registra en sus 
actas expresivos votos de gracias á Moya por haber secundado sus 
deseos; y en 25 de Noviembre, una subcomisión, cumpliendo acuerdo del 

(1) Accediendo á pe t i c ión é in ic ia t iva m í a s , cons igu ió D . M i g u e l M o y a una cant idad de l M i ­
nisterio de G r a c i a y Jus t ic ia p a r a reparar l a ig les ia de S a n M i g u e l de Faces , s i ta en l a p rov inc ia , 
j u n t o d Ibieca, bell isimo ejemplar del siglo X I I I . Y luego ha logrado que en 23 de M a r z o de 1916 
haya sido declarado dicho templo Monumento nacional; d e c l a r a c i ó n so l ic i tada por l a Comis ión 
p rov inc ia l de Monumentos á propuesta del que esto escribe, que i n f o r m ó en e l expediente. 

(2) Jus to es hacer constar l a par te act iva que los señores D . D o m i n g o del Cacho, D . M a n u e l 
B a t a l l a y D . Gaspar M a i r a l han tenido en e l asunto. 
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mismo dia, ie visitó para reiterarle personalmente el testimonio de grati­
tud de la Corporación. 

Pero todo estoy con ser significativo, es poco. Esta liberación del Cas­
tillo debe perpetuarse colocando en su planicie más alta una lápida con 
la sencilla inscripción siguiente: 

E S T E C A S T I L L O H A S I D O S A L V A D O D E 
L A R U I N A E N L O S A Ñ O S D E M C M X I V 
Y M C M X V j M E R C E D A L C E L O V A L E N ­
T U S I A S M O D E L EXCELENTÍSIMO SEÑOR 
D O N M I G U E L M O Y A , P R O T E C T O R D E L 

A R T E A L T O A R A G O N É S 

S¿ era ya importante el Castillo de Loarre, hoy lo es mucho más} gra­
cias á las obras en él verificadas; y ello lo apreciará aquel que tenga el 
buen gusto de visitarlo. Los locales recientemente descubiertos, antes 
llenos de escombros, sumados á los que ya existían, han aumentado el 
valor de la hermosa fortaleza. 

Ahora ya va siendo ésta más conocida, pero no todo lo que se debiera. 
Por todas estas razones, me ha parecido Justificado y oportuno ampliar 
considerablemente los estudios histórlco-arlísticos que en diversos luga­
res he dedicado a l Castillo de Loarre, formando la presente monogra­
fía, cuyo objeto es realzar la importancia del Castillo roquero y excitar 
el deseo de contemplar su bella fábrica. L a necesidad de una completa 
guia se dejaba sentir. 

En cinco partes la he dividido, con el fin de tratar debidamente 
los diversos aspectos de la fortaleza, y para que constituya (siquiera mo­
destamente) un auxiliar del excursionista y un estadio documentado, 
iodo lo nuevo y extenso que me ha sido posible, sin que por ello con­
sidere agotada la materia. E l capítulo I forma la parte descriptiva; 
el II trata de las obras y hallazgos en el Castillo; el III es un intento de 
reconstrucción mental de la fortaleza; el I V constituye la parte histórica, 
con muchas noticias completamente inéditas; y el V se refiere á la época 
probable de la fábrica del Castillo. Sigue luego una Conclusión; y como 
complemento importante y necesario de la obra, doy a l final un Apéndice 
que comprende 37 documentos inéditos, cuyos originales se conservan en 
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el Archivo de la Corona de Aragón, de Barcelona; documentos que se 
analizan, uno por uno, en el capítulo IV, 

Para terminar, alegaré aquí las palabras que pone Baltasar Gracián 
en el prefacio de la tercera parte de su Criticón; palabras que aplico oí 
presente libro: 

"Muchos borrones toparás s i lo quisieres acertar. H a z de todos uno. 
Para su enmienda te dejo las márgenes desembarazadas. Que suelo yo 
decir que se introdujeron para que el sabio lector las vaya llenando de lo 
que olvidó ó no supo el autor; para que corrija él lo que erró éste. Sola 
una cosa quisiera que me estimases, y sea el haber procurado observar 
en esta obra aquel magistral precepto de Horacio, en su inmortal Arte 
de todo discurrir, que dice: Denique sit quodvis simplex dumtaxat et 
unum.,. 
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